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Prólogo

	Romper.

	Ese sonido no pertenecía a ese mundo.

	No fue fuerte, no como un trueno que rasga el cielo o un hueso que se quiebra bajo la fuerza. Fue más silencioso, profundo, como algo sagrado que desgarra donde ninguna mano debería llegar. Un sonido que se sentía más que se oía, que se deslizaba bajo la piel y se instalaba en la médula.

	Hannah Grant lo reconocería algún día.

	Esta noche, a kilómetros de distancia, se removió en su sueño.

	Pero aquí, bajo una luna sangrante, lo era todo.

	

	

	El bosque contuvo la respiración.

	Los robles milenarios extendían sus ramas como testigos obligados a guardar silencio, sus hojas apenas se movían a pesar del viento inquieto que recorría el claro. El suelo estaba marcado con un círculo tallado en la tierra: símbolos grabados profundamente, tan antiguos que parecían anteriores a las manadas que ahora gobernaban estas tierras.

	En el centro, un lobo aullaba.

	No en su voz humana. No en palabras.

	Era un sonido crudo: rabia, agonía, incredulidad, todo entrelazado mientras la criatura se debatía contra ataduras invisibles. Su pelaje se erizaba, sus músculos se contraían y sacudían como si algo en su interior se estuviera desgarrando.

	Alrededor del círculo se encontraban seis figuras, encapuchadas e inmóviles.

	Mirando.

	Espera.

	—Alto —dijo uno de ellos en voz baja.

	La voz era tranquila, controlada, demasiado controlada para lo que estaba sucediendo frente a ellos.

	El lobo se tambaleó, sus patas flaquearon mientras intentaba transformarse, adoptando parcialmente forma humana antes de volver a su forma humana. La transformación fracasó una y otra vez, como un cuerpo que ya no comprende su propia naturaleza.

	—Por favor… —La palabra brotó de la criatura esta vez, distorsionada pero inconfundiblemente humana—. Dijiste… esto no era…

	Un gesto brusco lo interrumpió.

	—Ya te informaron del precio —respondió otra voz, más suave pero no menos fría—. Un vínculo como el tuyo no desaparece así como así.

	El aire pulsaba.

	Sobre ellos, la Luna de Sangre pendía baja e hinchada, su luz roja densa como vino derramado, cubriendo el claro con un resplandor que parecía casi viviente. Presionaba contra la piel, se filtraba en las venas, agudizaba cada instinto.

	Lo amplificó todo.

	Especialmente los bonos.

	El aullido del lobo se alzó de nuevo, desgarrando los árboles mientras su cuerpo se convulsionaba. Las venas se oscurecieron bajo el pelaje, brillando débilmente, dibujando un patrón en su pecho: dos líneas entrelazadas que se retorcían cada vez más.

	Un vínculo de pareja .

	O lo que quedaba de él.

	—Ahora —dijo la primera voz.

	Una de las figuras encapuchadas dio un paso al frente y se arrodilló al borde del círculo. Apoyó la mano contra los símbolos tallados, y sus dedos se deslizaron por surcos llenos de algo más oscuro que la tierra.

	Sangre.

	Fresco.

	En el instante en que la piel entró en contacto con las marcas, el ambiente cambió.

	Se tensó, como una cuerda que se estira demasiado.

	El lobo se quedó paralizado.

	No de buena gana.

	Su cuerpo quedó bloqueado a mitad del movimiento, cada músculo se contrajo mientras una fuerza silenciosa lo envolvía, clavándose en él, buscando.

	Descubrimiento.

	Entonces-

	Tracción.

	La boca del lobo se abrió en un grito silencioso.

	Su pecho se arqueó violentamente, sus garras se clavaron en la tierra mientras algo invisible era arrastrado desde lo más profundo. No era carne. No era hueso.

	Algo más antiguo.

	Algo sagrado.

	El vínculo se encendió.

	Por un instante fugaz y terrible, se hizo visible: finos hilos de luz que recorrían el cuerpo de la criatura, anclados en algún lugar mucho más allá del claro. Brillaban, frágiles pero irrompibles, extendiéndose en la distancia como hilos atados a otra alma.

	Un compañero.

	Conectado.

	Inflexible.

	Hasta ahora.

	—Hazlo —ordenó la voz.

	La figura arrodillada apretó el puño.

	Los símbolos se encendieron.

	La luz brotó a través del círculo tallado, recorriendo las líneas, ascendiendo por el cuerpo del lobo como fuego sin calor. Los hilos del vínculo se tensaron, brillando con más intensidad, esforzándose...

	Y luego-

	Quebrar.

	El sonido resonó.

	No en el aire.

	En los huesos de todos los presentes.

	El lobo se desplomó al instante, su cuerpo golpeó el suelo con un peso sordo e inerte. Por un instante, nada se movió.

	Nada respiraba.

	Entonces el bosque exhaló.

	La presión disminuyó lo suficiente como para que la realidad volviera a su cauce.

	Las figuras encapuchadas permanecieron inmóviles.

	Mirando.

	Espera.

	El lobo no se movió.

	Uno de ellos se acercó, empujando a la criatura con la punta de su bota. "¿Ya está hecho?"

	Una pausa.

	Entonces la figura arrodillada se levantó lentamente, con la mano manchada de rojo oscuro.

	“…Ya está hecho.”

	Pero había algo en su voz. Algo de incertidumbre.

	El primer orador ladeó ligeramente la cabeza. "No estás convencido".

	Un instante de silencio se extendió entre ellos.

	Entonces-

	“No debería haber funcionado”, admitió la figura arrodillada. “La unión resistió más de lo esperado. Fue más fuerte de lo esperado”.

	“Pero se rompió.”

	"Sí."

	“Entonces la teoría es válida.”

	Otra figura se movió en el borde del círculo, su capa crujiendo suavemente. "O tuvimos suerte".

	La primera voz dejó escapar un suspiro silencioso, casi una risa, aunque no tenía nada de gracioso.

	“Aquí no hay suerte.”

	Finalmente dieron un paso adelante, hacia la luz roja.

	Los demás se apartaron instintivamente.

	Aun sin verles la cara, el cambio en el ambiente era inconfundible. Autoridad. No la que impone respeto y exige atención, sino la que, discretamente, espera obediencia.

	De esas que nunca necesitan alzar la voz.

	Se agacharon junto al lobo caído, observándolo.

	—Miren con atención —dijeron.

	Los demás se inclinaron a regañadientes.

	Al principio, no había nada.

	Solo un cuerpo.

	Aún. Vacío.

	Entonces-

	Un tenue parpadeo.

	En el pecho del lobo, donde una vez brilló el vínculo, algo permanecía. No era luz. No exactamente.

	Una sombra de conexión.

	Delgado. Frágil.

	Inconcluso.

	—No desapareció —murmuró uno de ellos.

	—No —asintió el líder en voz baja—. Cambió.

	Se enderezaron, dirigiendo la mirada hacia el horizonte, hacia tierras más allá de este bosque, hacia manadas que aún creían en las viejas reglas.

	“Han construido todo su mundo sobre la idea de que los lazos son sagrados”, continuaron. “Irrompibles. Absolutos”.

	Una pausa.

	“Ahora lo sabemos mejor.”

	La Luna de Sangre parecía palpitar sobre ellos, como si respondiera.

	—Encuentren más —ordenó el líder—. Vuelvan a probarlo. Perfeccionen el proceso.

	“¿Y si algo sale mal?”

	Una leve sonrisa asomó en su voz.

	“Ya lo ha hecho.”

	Los demás intercambiaron miradas incómodas.

	Porque ellos también lo sintieron.

	Esa distorsión persistente en el aire.

	Ese error.

	—Despedido —dijo el líder.

	Una a una, las figuras encapuchadas retrocedieron, adentrándose en los árboles hasta que el claro quedó vacío de nuevo, a excepción del cuerpo que se encontraba en el centro.

	Y la luna.

	Siempre la luna.

	

	

	A kilómetros de distancia, Hannah Grant se despertó sobresaltada.

	Su respiración era rápida e irregular, sentía el pecho oprimido como si hubiera estado corriendo. La habitación a su alrededor era oscura, silenciosa, familiar, pero algo la atormentaba, algo de lo que no podía librarse.

	Un sentimiento.

	Agudo. Repentino.

	Pérdida.

	Su mano se presionó instintivamente contra su esternón, y sus dedos se curvaron al ritmo constante de los latidos de su corazón.

	Era normal.

	Todo era normal.

	¿Por qué tuve la sensación de que me habían robado algo?

	Tragó saliva, obligándose a respirar más despacio.

	—No es nada —susurró en la oscuridad.

	Solo un sueño.

	Solo son nervios.

	Mañana era su ceremonia. Claro que estaría nerviosa.

	Cualquiera lo sería.

	Aun así, no volvió a tumbarse.

	No cerró los ojos.

	Porque en algún lugar muy profundo, más allá de la lógica y la tranquilidad, una voz silenciosa se agitaba.

	Advertencia.

	No se oye lo suficientemente alto como para entender.

	No es lo suficientemente claro como para nombrarlo.

	Pero presente.

	Persistente.

	Y cada vez más fuerte.

	Afuera, más allá de los muros de su casa, la luna pendía imponente en el cielo.

	Todavía no es rojo.

	Pero esperando.

	

	

	De vuelta en el bosque, el cuerpo se estremeció.

	Sólo una vez.

	Apenas perceptible.

	Un leve suspiro escapó de unos labios inmóviles.

	Y bajo el silencio, enterrado donde una vez existió el vínculo...

	Algo cambió.

	No está roto.

	No se ha ido.

	Cambio.

	Preparante.

	Por el momento, volvería a romperse.

	Solo que esta vez...

	No sería en secreto.

	Sería delante de todo el mundo.

	Y el mundo sentiría cómo se rompe.

	

	

	 


Capítulo 1 – La ceremonia del destino

	Respirar.

	Hannah Grant hundió los dedos en la tela de su vestido, aferrándose a su textura: lino suave, cosido a mano, elegido para una noche que se suponía que definiría su futuro. El ritmo de su pulso se negaba a estabilizarse, resonando con demasiada fuerza en sus oídos, como si su cuerpo ya supiera algo que su mente aún no había comprendido.

	Afuera, la manada se reunió.

	Ella podía sentirlos.

	No oír, todavía no, pero sentir.

	Siempre había sido así para ella, aunque nunca hablaba de ello. Las emociones no solo se reflejaban en los rostros o se filtraban en la voz; la recorrían como corrientes, rozando su piel, asentándose en su pecho. Esta noche, esas corrientes eran irregulares. Dentadas.

	En algunos momentos se vislumbraba entusiasmo, brillante e intenso, pero estaba mezclado con otra cosa.

	Inquietud.

	Hannah exhaló lentamente.

	"¿Nervioso?"

	La voz provenía del umbral. Alayah Taylor estaba apoyada en el marco, con los brazos cruzados, y su expresión era más dulce de lo que Hannah esperaba. Nunca habían sido cercanas, pero esa noche, algo parecido a la compasión se reflejaba en su mirada.

	Hannah asintió levemente. "Creo que es lo esperado".

	Los labios de Alayah se curvaron levemente. —Era de esperar, sí. Pero no así.

	Hannah se quedó inmóvil.

	Así no.

	—¿Tú también lo sientes? —preguntó en voz baja.

	Alayah dudó, un instante de más. “Es una noche importante. Todos están nerviosos”.

	Esa no era una respuesta.

	Pero Hannah lo dejó pasar.

	Porque presionarlo solo lo haría real.

	En vez de eso, se alisó el vestido con las manos y pasó junto a Alayah, entrando al pasillo. La piedra bajo sus pies descalzos era fresca, firme. Le transmitía una sensación de solidez. A diferencia del resto de ella.

	—Estarás bien —añadió Alayah, siguiéndola—. Elliot ha estado esperando esto.

	Hannah no respondió.

	Porque eso no era del todo cierto.

	Elliot Yoder nunca dio la impresión de estar esperando nada. Se desenvolvía en la vida con la naturalidad de quien ya tenía lo que quería, o esperaba que todo le llegara sin esfuerzo.

	Su vínculo se había descubierto hacía meses. Hubo celebración, por supuesto. Aprobación. Orgullo.

	¿Pero Elliot mismo?

	Se había mostrado distante. Educado, pero distante.

	Y Hannah—

	Se había dicho a sí misma que no importaba.

	Que el vínculo crecería.

	Siempre ha sido así.

	¿No es así?

	

	

	El claro se abrió ante ella, bañado en una luz plateada.

	La luna colgaba en lo alto, llena, luminosa, observando.

	Todavía no es rojo.

	Pero lo suficientemente cerca como para que su presencia se sintiera más pesada de lo habitual, oprimiendo a la multitud que se encontraba abajo.

	La manada formaba un amplio círculo, sus formas alternando sutilmente entre humanos y lobos: inquietas, expectantes. Antorchas ardían en los bordes, sus llamas danzaban en el aire nocturno, proyectando sombras que se estiraban y movían como seres vivos.

	En el momento en que Hannah entró en el claro, el ruido disminuyó.

	No es silencio.

	Pero algo parecido.

	La atención se desvió.

	Curiosidad.

	Anticipación.

	Y debajo de todo...

	Algo más afilado.

	Hannah tragó saliva, echando los hombros hacia atrás mientras avanzaba. Cada paso se sentía medido, deliberado, incluso cuando el peso emocional de la multitud la agobiaba cada vez más.

	Podía sentir que la observaban.

	Juzgar.

	Espera.

	En el centro del círculo se encontraba Elliot.

	Alto. Sereno. Inafectado por la tensión que envolvía a todos los demás.

	Por un instante, sintió un ligero alivio en el pecho.

	Parecía sereno.

	Cierto.

	Eso tenía que significar algo.

	¿No es así?

	“Hannah.”

	Su nombre brotó con naturalidad de sus labios al acercarse ella, aunque su tono carecía de calidez. No era frío, simplemente… distante. Como si reconociera su presencia en lugar de darle la bienvenida.

	Se detuvo a unos pasos de distancia.

	“Elliot.”

	De cerca, ella lo estudió.

	Búsqueda.

	Debería haber habido algo aquí: algún atractivo, algún reconocimiento, algo más profundo que la simple familiaridad.

	En cambio, solo había un hilo tenue. Delgado. Frágil.

	Y-

	Se le cortó la respiración.

	Tenso.

	Como si lo estuvieran apretando demasiado.

	—Llegas tarde —dijo.

	—No lo soy —respondió ella en voz baja—. Llegaste temprano.

	Algo cruzó su rostro fugazmente —quizás molestia—, pero desapareció demasiado rápido como para poder identificarlo.

	El Alfa dio un paso al frente entonces, rompiendo el momento.

	—Esta noche —comenzó, con la voz resonando con facilidad por el claro—, seremos testigos de la unión de dos lobos ligados por el destino. Un vínculo elegido no por nosotros, sino por algo más antiguo. Más fuerte.

	Murmullos de aprobación recorrieron el grupo.

	El pecho de Hannah se oprimió.

	El vínculo entre ella y Elliot latía débilmente.

	Débil.

	¿Por qué se sentía débil?

	—Da un paso al frente —ordenó el Alfa.

	Obedecieron.

	Acortando la distancia.

	Ahora estaban frente a frente, lo suficientemente cerca como para que ella pudiera ver la sutil tensión en la mandíbula de Elliot, la forma en que sus hombros se mantenían ligeramente rígidos.

	Algo no estaba bien.

	—Lo sientes —dijo ella en voz baja, de modo que solo él pudiera oírla.

	Su mirada se posó brevemente en la de ella.

	Por un instante, solo un instante, hubo algo allí.

	No es afecto.

	No es una certeza.

	Conflicto.

	Luego se endureció.

	—Me siento bien —respondió.

	Suficiente.

	La palabra cayó mal.

	El ritual comenzó.

	La voz del Alfa resonó en el aire, palabras ancestrales pronunciadas en un idioma más antiguo que la memoria. La manada guardó silencio, el mundo se redujo al espacio entre Hannah y Elliot.

	El hilo que los unía se tensó.

	El dolor se manifestaba fugazmente a lo largo de ella: agudo e inesperado.

	Hannah se estremeció.

	Elliot no se movió.

	—¿Aceptas el vínculo? —preguntó el Alfa.

	A Hannah se le secó la garganta.

	Este era el momento.

	El punto de no retorno.

	Ella miró a Elliot.

	Realmente se veía.

	Y por primera vez—

	Ella lo vio claramente.

	Sin dudarlo.

	No incertidumbre.

	Negativa.

	Frío. Firme. Decidido.

	Su corazón dio un vuelco.

	—Elliot… —susurró.

	Él no le respondió.

	En cambio, levantó la cabeza y su voz resonó por todo el claro.

	“Rechazo el contrato.”

	El silencio irrumpió en el lugar.

	Absoluto.

	Total.

	Por un instante, el mundo se detuvo.

	Entonces-

	Dolor.

	Le golpeó como una cuchillada que le atravesó el pecho.

	Hannah jadeó, su cuerpo se encogió sobre sí mismo mientras algo en lo más profundo de su ser se desgarraba. No era una herida superficial. No era algo que pudiera comprender o nombrar.

	Algo esencial.

	El hilo que los unía se rompió con fuerza.

	Entonces-

	Debería haberse roto limpiamente.

	Eso era lo que todos creían.

	Eso es lo que el mundo decía que debía suceder.

	Pero esto...

	Esto estuvo mal.

	El vínculo no desapareció.

	Se estiró.

	Tenso.

	Retorcido-

	Y luego-

	Rasgado.

	El sonido resonaba en su interior, la misma fractura imposible de sus sueños, de algún lugar que no lograba ubicar.

	Las rodillas de Hannah tocaron el suelo.

	Su respiración era entrecortada, su visión se nublaba mientras el dolor aumentaba, disminuía y volvía a aumentar. No era solo una pérdida, era una distorsión, como si algo hubiera sido arrancado de forma incorrecta.

	Se escucharon exclamaciones de asombro entre la multitud.

	Choque.

	Confusión.

	Miedo.

	Porque no se suponía que debía verse así.

	Un bono rechazado no debe dejar rastro alguno.

	Pero Hannah...

	Ella seguía respirando.

	Todavía consciente.

	Aún-

	Conectado.

	Débilmente.

	Con la voz quebrada.

	Imposible.

	Se llevó una mano al pecho, esperando encontrar vacío.

	En cambio, ella lo sintió.

	Un dolor hueco.

	Y debajo de todo...

	Un destello.

	“¿Qué…?” susurró alguien.

	“Eso no es posible.”

	“Ella debería ser…”

	"¿Muerto?"

	La palabra resonó en el aire, nítida y sin filtros.

	Hannah levantó la cabeza de golpe.

	Muerto.

	¿Era eso lo que debería haber sucedido?

	Su mirada se posó en Elliot.

	Había retrocedido, con el rostro pálido, no por arrepentimiento, sino por algo más parecido a la inquietud.

	—Dijiste que funcionaría —murmuró entre dientes, demasiado bajo para que la mayoría lo oyera.

	Pero no para ella.

	El corazón de Hannah se encogió.

	¿Trabajar?

	Esto no fue solo un rechazo.

	Esto estaba planeado.

	Antes de que pudiera hablar, el ambiente cambió.

	No suavemente.

	No sutilmente.

	El poder se extendía por el claro como una tormenta que se avecina: pesado, innegable, captando la atención sin pedirla.

	La manada reaccionó al instante.

	Las cabezas se giraron.

	Los cuerpos se enderezaron.

	El silencio volvió a reinar, esta vez más profundo.

	Porque todo el mundo sabía lo que significaba esa presencia.

	Hannah lo sintió antes de verlo.

	Un peso.

	Un tirón.

	Diferente del hilo roto que aún permanece en su pecho.

	Más fuerte.

	Más oscuro.

	Más viejo.

	Se le cortó la respiración al girarse.

	Leon Roth estaba de pie al borde del claro.

	Él no había estado allí antes.

	Ella lo habría sentido si él lo hubiera hecho.

	Alto e impasible, su mirada recorría a los presentes con tranquila autoridad. No alzó la voz. No hacía falta.

	El mundo se adaptó a su alrededor.

	El Alfa dio un paso al frente de inmediato, inclinando la cabeza en señal de respeto. "Rey Alfa".

	León no le prestó atención.

	Su atención estaba fija en una sola cosa.

	Hannah.

	Su intensidad la paralizó, ahogando el ruido, el dolor y la confusión.

	Él la vio.

	No como un espectáculo.

	No como un fracaso.

	Pero como algo...

	Demás.

	Dio un paso al frente.

	Una vez.

	Dos veces.

	Cada movimiento fue deliberado, medido, hasta que se situó dentro del círculo, en el centro de todo.

	Nadie lo detuvo.

	Nadie se atrevió.

	Hannah se obligó a ponerse de pie, aunque sus piernas temblaban. El eco roto del vínculo latía débilmente en su interior, un recordatorio constante de que algo andaba muy, muy mal.
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